
Mientras lloramos la muerte del Papa Francisco en este Lunes de la Octava de Pascua, y damos gracias por 
el don de su evangelización global contemplativa, enraizada en Mateo 25 y en las obras de misericordia 
espirituales y corporales, damos gracias al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo por sus gracias y carismas 
únicos, y por la forma tan conmovedora en que, durante su Pontificado, ha sido una Luz de Jesucristo y 
de la misión de misericordia de la Iglesia Católica para el mundo. 

En  Evangelii Gaudium  (2013), el Papa Francisco habla sobre la frescura original del Evangelio: «Jesús 
también puede irrumpir en las categorías aburridas con las que pretendemos encerrarlo, y 
constantemente nos sorprende con su creatividad divina. Cada vez que hacemos el esfuerzo de volver a la 
fuente y recuperar la frescura original del Evangelio, surgen nuevos caminos, se abren sendas de 
creatividad con diferentes formas de expresión, signos más elocuentes y palabras cargadas de un nuevo 
significado para el mundo actual. Toda forma de auténtica evangelización es siempre "nueva"» (n. 11). 

El compromiso del Papa Francisco con la frescura del Evangelio y su deseo de forjar nuevos caminos de 
creatividad misionera se expresaron en sus encíclicas  Lumen Fidei  (2013),  Laudato si’  (2015),  Fratelli 

Tutti (2020) y Dilexit Nos (2024), junto con sus exhortaciones apostólicas  Evangelii Gaudium (2013), Amoris 

Laetitia  (2016),  Gaudete et Exsultate (2018),  Christus Vivit  (2019),  Querida Amazonia  (2020),  Laudate 

Deum (2023) y C’est la confiance (2023). 

Este pasaje de Evangelii Gaudium capta, a mi parecer, el amor apasionado del Papa Francisco por la Iglesia y 
el mundo, y seguirá inspirándonos mientras el Espíritu Santo nos conduce más profundamente en este 
siglo XXI: «¡Cuánto deseo encontrar las palabras adecuadas para despertar el entusiasmo por un nuevo 
capítulo de evangelización lleno de fervor, alegría, generosidad, valentía, amor sin límites y atracción! 
Pero me doy cuenta de que ningún tipo de motivación será suficiente si no arde en los corazones el fuego 
del Espíritu Santo. Una evangelización con espíritu es una evangelización guiada por el Espíritu Santo, ya 
que Él es el alma de la Iglesia evangelizadora... Una vez más invoco al Espíritu Santo. Le imploro que 
venga a renovar la Iglesia, a sacudirla y empujarla a salir con valentía para evangelizar a todos los 
pueblos.» (n. 261) 

Oremos hoy por el alma del Papa Francisco, oremos por el Colegio de Cardenales que elegirá a su sucesor, 
y oremos por su sucesor, quien será elevado a la Cátedra de San Pedro. 

Al orar por el alma de nuestro Santo Padre, el Papa Francisco, en este Lunes de la Octava de Pascua, 
recordemos sus palabras sobre la Resurrección de nuestro Señor.  

En La Alegría del Evangelio, el Papa Francisco escribe: «La resurrección de Cristo no es un hecho del 
pasado; encierra una fuerza de vida que ha penetrado el mundo. Donde todo parece muerto, por todas 
partes vuelven a aparecer los brotes de la resurrección. Es una fuerza imparable… Cada día en el mundo 
renace la belleza, que se transforma a través de los dramas de la historia… Tal es la fuerza de la 
resurrección, y todo evangelizador es un instrumento de ese poder» (n. 276). 

¡Que la Palabra de Dios sea luz y lámpara para nuestros pasos, y que el Espíritu Santo nos conduzca y nos 
guíe!

Obispo de Rockville Centre 

Declaración de Bishop Barres 

sobre la muerte del Papa Francisco

21 de Abril, 2025 


